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A S L O X I I f i ^ d ñ á go de Julio de 1899. rssníuaci- n a . 
MADRID.-Corrida extraordinaria efectuada el 16 de Julio.-Los matadores. 
Aquí me 
fes en la ccon 
Corrida extraordinaria efectuada el 16 de Julio. 
tienen ustedes, apreciables y apreciados lectores de SOL Y SOMBRA, obligado á reemplazar al p o p u l a r . 
fección> de estas crónicas <táuricas>. > & v y * iaí Mnhmien. 
«Ni que decir 
ríe» lo que «salen, 
tedes perdiendo en ei cambio; pero ó 
que el estado de safi 
de mi q u e r i d í f f 
amigo y c o m p S 
va mejorando, y"0 
cas hhn de s e r / i 
ustedes las a g u ^ 8 
as; volverán, con, 
as golondrinas,^0 
líos juicjos rectos x 
itnpamales. en l0, 
que el notable escri 
tor Eduardo de Pal"" 
cío demuestra los S 
fundos conocimientos 
queenasuntodetoro 
y toreros posee, y DO, 
foy perdonen usteS 
la lata con que ! | 
amenaza este infe j7 
cmozo de estoques, 
que por mal de 1 
pecados, véae en unj 
de los mayores apuros 
con que en su vida ha 
tropezado. a 
Quiera Dios que 
pronto vuelvaeur 
<roá requerir «los tras-
tos», para bien de to. 
^ f » y regocijo de los 
muchísimos amigos v 
admiradores qUe 
cuenta «dentro y fue. 
ra» del toreo. 
Así sea, y basta 
de preámbulo. 
Una vara del picador Qrande2&[ primer toro. 
Se lidiaron seis toros de D.a Pruden-
cia Bañuelos, de Colmen'ar VÍPJO, y á 
decir verdad, pocas veces se presenta en 
nuestra plaza una corrida más igual en 
cuanto á edad, tipo, pelo y condiciones 
do las reses; pues, excepción hecha del 
primero, que resultó un «solemne» buey, 
y del segundo, que estaba algo «escurri-
do» de carnes, los demás fueron gordos, 
recogidos de armadura, bravos y lo bas-
tante nobles para dejarse torear sin difi-
cultades de mayor cuantía, á pesar de 
la mala lidia que con ellos «ejecutaron». 
Sobresalieron en bravura, el segun-
do, que aunque no de mucho poder, hizo 
una excelente pelea con los montados, 
fin volver la cara usa sola vez, y el 
quinto, que resultó un toro «con toda la 
barba». 
En suma: las reses de D.a Pruden-
cia, aunque bastas, en conjunto pueden 
ser caliñcadas con buena nota. 
Entre las seis dejaron en la plaza 16 
jacos para el quemadero. 
Minuto hízó verdadero derroche de 
ese toreo especial que «lé caracteriza» 
y al que los aficionados inteligentes lla-
man «cosas de Minuto1. 
Encontró al primero «hecho un gua-
són», y viendo que no se prestaba á fili-
granas ni desplantes, tomó sus precau-
ciones, tal vez excesivas, abrevió cuanto 
pudo la faena de muleta, que, dicho sea 
de paso, nada tuvo de notable, y atizó 
un metisaca «en los sótams» que hizo 
doblar al bicho cuando Enrique se pro-
paraba para el descabello. 
E n el cuarto, que l legó á la muerta 
conservando bravura y nobleza, nos hi-
«o ver el Minuto de siempre; pases cam* •Mmífo intentando dcseabel)a? al primer toro, 
modo, de rodillas, naturales... de todo hubo; y para colmo de entusiasmo, entrando muy bien y con valentía 
bí»M ASjeTó media estocada en todo lo alto, aunque parezca mentira, dada la estatura del diestro, y el toro rodó sin ñeca-
tittx Pu ando'ejecutó Minuto lo mucho que sabe, aunque no estuvo tan bullidor como acostumbra; en quites lo vimos opor-
BíelnTe y como director de l idia . . . cno pareció por ninguna parte». Allí cada cual metía su capote como y cuando 
tuno 8iefflP oíneB108 hubo en que la lidia se convirtió en capea... 
a ^ * ' IAIIO á quien correspondió matar el toro más boyante de la tarde, que fué el segundo, empleó con él un trasteo muy 
• j brando á ley, y, entrando con el toro «desigualado», agarró un pinchazo en hueso; repitió la faena en la misma 
ceñido, P» j vez primera, y sin estar la res convenientemente preparada, arrancó á matar, de cualquier modo, y logró una 
form» cada, que hizo innecesaria la puntilla. 
t u e t í ó 0 a l qui»t0' que no ofrecía dificultad alguna para ser bien lidiado, con bastante desconfianza, y'tras una faena^breve 
¿compuesta , señaló 
y ninchazo, seguido de 
U D S estocada perpen-
iDed * delantera y atra-
^ K S v i e n d o e l d i e s -
t T S ' l o que Dios le 
» ^ d r x 
ípuídido durante toda 
lsCOyrÍa8¿oscon Guerre-
^ M u v aceptable resul-
tó lífaena de muleta que 
filo este diestro con el 
WrC?8S. ceñido, ser^ 
^^rSffdesde 
¡ S ? S s e L l ó un 
S U o e n i l o alto;vol-
p 5 á pasar con igual 
Scura y aplomo que 
Jte anterior faena, y 
Aneando en corto con 
£ atravesado, hacien-
do que el toro doblase. 
Breve y oportuno fue 
el ^f^.8^ Q^gexto yUúltimo( al que recetó una estocada á volapié, entrando con guapeza, que fué muy aplaudida, 
empleo ®0? y quites compartió las ovaciones con sus compañeros, adornándose mucho y lanceando de capa muy parado; 
unque no siempre le resultaron limpias las suertes, por querer ejecutar cosas que son muy difíciles y expuestas cuando^ee 
^^^mún^ch^que^m de la mayoría de los toreros del día empeñarse eu dar á todos los toros laJImisma lidia, sinltener en 
ta las condiciones de cada una de las reses; y eso, sobre revelar escasos'conocimientes deUarte, es peligroso para la exis-
tínd» del diestro que lo ej ecuta. 
Querrfrlto terminando un quite en el segundo toro. 
\M tres matadores, con buen acuerdo, se nenaron á banderillear cuando parte del público "se lo exigía. Bueno es que se 
^ acostumbre á esos espectado-
res «sistemáticos* á «no salirse 
siempre con su gusto», para 
que vayan curándose de la 
picara manía que costó la vida 
á más de un torero compla-
ciente. 
Entre los montados sólo 
merecen consignarse algunas 
varas regulares de Fortuna y 
tírande; sobre todas, una cla-
vada por el ú l t imo al toro 
quinto. Los demás, estropean-
do las reses con rajaduras y 
picotazos en los bajos, capaces 
para descomponer un toro de 
bronce... I Qué picadorcitosl 
L a gente de á pié, «alfom-
brando el ruedo con percalina» 
toda la tarde, y sin hacer cosa 
de provecho para nada. 
E n banderillas hubo de 
todo, abundando lo malo, y 
sin que lo bueno fuera «cosa 
del otro jueves». Se multipli* 
carón las salidas en falso, ha-
ciendo á las reses recelosas é 
inquietas, y no faltaron tam-
poco los pares orejeros, y ba* 
joi, para que después los matadores sudaran «la gota gorda» tratando de componer los desaguisados que «perpetraban» ban-
derilleros y picadores, i . i u 
Creo que debo hacer merced del resumen á mis lectores, pues por lo dicho pueden juzgar lo que fué la corrida en con» 
junto y lo que toros y toreros «dieron de sí». 
Bonarillo en el cuarto toro. 
h'OÜ HERMÓGEÑEB, 
(Instantáneas de Oarríón, eipíesamoníe para tíoh t SOMBEAO 
[p f mw^K 
Corrida efectuada en Burdeos el 25 de Junio. 
T o r o s de l>, J o s é C l e i u e n t e . — E s p a d a s , Algabefw y duerreri ío . 
La corrida del domingo fué una de las mejores de la temporada-
un éxito más alcanzado por la actividad de la empresa Rodríguez v 
Compañía. y 
A las cuatro en nunto, se verificó el paseo. Algábeño, bien cono, 
cido en esta región,* fué objeto de marcadas simpatías. 
Paseo de las cuadrillas 
Algaleño pasando de muleta aljpiimer toro. 
Primer toro, Jw '^o, colorado y bien puesto, salió lentamente del chiquero. Algábeño ae hizo 
aplaudir con el capote. Judío recibió cinco varas y los diestros se multiplicaron en quites. Dos pa-
res y medio de palos y uno y medio de Rodas, formaron el segundo tercio. Algabeño, que lucía tor-
no gris y oro, tomó los trastos, y después de brindar por Francia y España, encontróse frente á fren-
te de un adversario noble, que le permitió hacer 
un admirable trabajo de muleta, como no había-
mos visto igual después de la corrida que toreó 
Antonio Montes. Con los piós clavados al suelo, 
á dos dedos de la cabeza del cornúpeto, cad«». pase 
arrancaba un estruendo de palmas con que el pú-
blico manifestaba su entusiasmo al matador. Al-
gabeño coronó tan hermosa faena con un pin-
chazo en todo lo alto y una estocada bien puesta, 
que hizo rodar al toro á sus piés. (Ovación y oreja.) 
Segundo toro, Cornívano, castaño lombardo, 
cornicorto. Guerrerifo lo recoge en los pliegues 
del capote y lo deja en disposición de ser picado. 
Cuatro varas, una muy mala de Pinche, y dos 
caídas, permiten á los diestros recibir nuevas ova-
ciones en quites. Los peones de Guewerito, ador-
naron tres veces el morrillo de Cornívano. Gue-
rrerito, de verde y oro, después del brindis de rú-
brica, se dirigió con valentía al toro, que estaba 
muy lejos de poseer las buenas condiciones del 
primero, y trató de despacharlo cuanto antes. 
Guerrerito entró á matar y dejó una estocada 
atravesada; retiró rápidamente el estoque y atizó 
nuevo pinchazo en lo bajo, seguido de desarme, y 
terminó con una estocada caída y delantera. 
Un quite de Algabeño en el segundo toro. Tercer toro, colorado y cornicorto, tomó, sin 
Una varaldel Calesero. 
gran voluntad, cuatrojpuyazos, á cambio de una caída. Calesero, que destrozó al bicho coné|un pi 
yazo innoble, fué la causa de gque el toro se descompusiera á última hora. Dos pares y medio de ban-
derillas constituyeron la[ísegunda $&VÍQ. Algábeño requirió nuevamente los trastos, y en vista de la? 
condiciones del toro, hizo una. 
faena muy breve, cuadró y 
arrancó á matar, dejando un 
pinchazo bien señalado y una 
gran estocada hasta los dedos, 
un poco delantera./Oyaciów.) 
Cuarto toro, colorado y 
cornicorto. Con voluntad, to-
mó cuatro puyazos por dos 
caídas y un jaco difunto. La 
presidencia precipitó el cam-
bio de tercio, por lo que oyó 
una bronca regular. Dos pa-
res y medio de banderillas 
clavaron al toro y Guerrevi-
to se hizo aplaudir con la mu-
leta, y entrando á matar en 
corto y por derecho, dejó una 
gran estocada en la cruz que 
hizo polvo á su adversario. 
(Ovación, sombreros, música, 
cigarros y oreja.) 
Quinto toro, Madroñuelo, 
berrendo en castaño y largo 
de cuernos, hizo una buena 
salida, atacando en seguida 
á los picadores. Tomó dos va-
ras do refilón y cinco en suer-
te, á cambio de dos caídas. 
Guerrerito arrancó la divisa Querrerito en un quite en el cuarto toro. 
Guerrerito entrando á matar al toro cuarto. 
{palmas). Algaba-
ño cogió los palos> 
y después de va-
rios ñoreos, que 
fueron muy aplau-
didos, dejó medio 
par bajo, y tras 
de una salida en 
falso, clavó uno» 
Ejecutó una luci-
da faena de mule-
ta, no desprovista 
de inteligencia, 
dejó dos pincha-
zos superiores y 
una gran estoca-
da hasta la mano. 
C Ovación.) 
Sexto toro, 5o-
segado, chorrea-
do, colorado y 
bien puesto de 
herramientas, to-
mó, sin hacerse 
rogar, seis puya-
zos, y dejó dos po-
tros para el arras-
tre. Guerrerito to-
mó los palos y 
puso un par á la 
media vuelta. Armado de estoque y¡muleta; dió fin del toro y de la corrida con una estocada caída. 
Los picadores, mal; y Calesero y Pinche, peores. Bien se advirtió la ausencia de los Badila; y 
Cantares.' Los .banderilleros, cumplieron. El servicio, regular. La presidencia fae pilbada con justi-
cia en el toro cuarto por cambiar de tercio con harta precipitación. , a 
La entrada, regular. Los toros, regulares. 
(Instantáneas!de Mr/Chambon, expresamente para SOL T SOMBRI.) SAN JUAN. 
Arrastre de un toro. 
Novillada efectuada el 29 de Junio. 
Ni el 24, ni el 25, á pesar de haberse anunciado con mucha prosopopeya y escándalo. 
Los cordobeses estaban enfermos y la empresa no quiso dar la venia á niuguno de los novilleros 
que la solicitaban. 
En Sevilla andamos al revés, y por eso este afio, que por ahí es el mejor de toros, aquí resulta 
el más desgraciado, gracias á nuestra empresa. 
Por fin, dos horas antes, como quien dice, de las cinco de la tarde del día de San Pedro, se anun-
cian los nifios sevillanos Gallito y Algábeño chico, con reses de D.a Celsa Fontfrede, y cuatro minu-
tos antes de empezar, se teme que Algábeño chico enferme y se le sustituya con Pulguita chico. 
Así es, 
que á pesar 
de los 7 rea-
les en som-
bra y casi 4 
enfrente, 
pocos está-
bamos pa-
leando fati-
gas en el 
circo. 
Pres i -
dieron la 
fiesta Palo-
mino y sus 
congéneres 
C a n a v a -
chuelo y Es-
quí via. 
Primer 
bicho, ne-
gro gacho, 
gordo. Co-
rría mucho; 
Gallito al 
pararle los 
p i é s , salió 
achuchado, 
salvándolo 
Pulguita. Ambos espadas compitieron en quites, oyendo palmas. Contrario clavó dos buenos pares, y 
el Niño del Buzo uno y medio. 
Pulguita, de verde y oro, ayudado muy mal por los peones y medianamente toreado por él, lo 
remató de un pinchazo hondo atravesado, media delantera, varios intentos y desarmes, otro pincha-
zo, un aviso y un descabello. 
Segundo, negro bragao. Gallito \o toreó con cuatro magníficas verónicas y dos recortes, siendo 
ovacionado. 
La plaza estuvo hecha un herradero durante el primer tercio, en el que el bicho mostró ser man-
so. Grallito, en los quites recordó los mejores tiempos de su padre. El Ghicuelo puso un gran par. 
Gallito, de morado y oro, comienza con un gran pase de pecho, rompiéndole el bicho la muleta. 
Pulguita después de la estocada á su primer toro. 
I 
Gallito en su pricner toro. 
Toreá después de cerca y con valentía, cogiendo media tenHM. « 
otro bueno, otros dos, nna entera atravesada, dos^ ntentoa v f t / . atr4v6^da, un pinchazo 
Tercero, cárdeno nevao. Pulguita perdió'el tea^ teífJf,W1^ á Puls0- Vvaeión.J 
El bicho tomó cinco varas diá rn/ír^ p lancear. ' 
Gallito, hecho un v e X d e V m a e ^ ^ y mató dos pencos. 
con xnuchísimo mae8tro *<* ^e8> al caer Pumita en la cara del toro lo salvd 
art0 y valentía, > aai™ 
siendo aclamado 
con entusiasmo. 
Pulga toreó 
regularmente, 
dando un pincha-
zo y¡ media] bue-
na, ganando pal-
mas. 
Castaño al-
bardao era el 
cuarto y grande. 
Cinco varas 
por dos caídas y 
un penco muerto. 
El bicho llegó 
aplomado, y Ga-
llito lo toreó pa-
rando y consin-
tiendo, agarran-
do una atravesada 
y tendida, un pin-
chazo bueno, su-
frió un desarme, 
dió otro pinchazo y media buena, oyendo palmas fínJJ^ A-A , • 
dísimo y con mucho arte, cambiando d e s p K L « £ Ó el^uíebr(> & rodillas al quinto, cefíi-
Rafaelito coge los palos y se adorna ad^ables quites. 
"«SiBuai, quebrando con mucha vista sin cla-
var, haciéndolo des-' 
puós de frente de una 
manera soberbia. El 
pueblo batió palmas 
lleno de asombro, 
con vencidísimo de 
que este petit torero, 
es digno sucesor de 
su inolvidable y des-
graciado padre. 
Pulguita c lavó 
un gran par y des-
pachó al quinto pre-
vios dos desarmes y 
algunos muletazos, 
un pinchazo en una 
banderilla y una es-
tocada baja. 
Al sexto lo lan-
ceó Gallito y toreó al 
alimón conPulguita. 
Gallito, para que 
nos quedara el gusto 
en los labios, toreó 
de muleta magistral-
mente, y en lasuer-
v /ínM«k«iu i x *e contraria, dió una 
ZSmen lnteni?' eie.ndo "datado por el público .. . h estocada recibiendo 
itesumen. Galbfo es un torerito, que si s r ó n a d l i P"01?00 y "evado en brazos hasta el coche 
«os tnunfos de aquel gran torero, ¿IX^ZZgZ^X™0' 108 » 
(In.t.n.faeM d, Atael.. hMhas e.pr«amente pata SoI ^  ^ ^ ' PESARES. 
Gallito en su segundo toro. 
L a feria de Valencia, 
Proverbial es el arte y roagDificencia que los valencianos desplegan cuando de celebrar sus tra, 
dicionales ferias se trata; admirables son las pintorescas iniciativas del gusto refinado que los di8, 
tingue en la expresión de la belleza, y grandes y universales los elogios que con jugta uranimid^ 
reciben como tributo merecido á su loborio-
sidad y artísticos sentimientos. 
No hemos de repetir una vez más lo 
que tantas y en formas tan diversas han 
dicho escritores notables que en todas épo-
cas han puesto á contribución las más pre-
ciadas galas de sus genios, los más lucidos 
ornamentos de su elocuencia, para hacer 
resaltar en toda su brillantez impondera-
ble, los hermosos rasgos, los epopéyicos ca-
racteres de los hijos de la egregia Sultána 
levantina y la belleza semioriental de las 
encantadoras hijas del Turia. 
Este, como todos los afios, pictórica de 
animación y de alegría, la ciudad de las 
flores y de las mujeres hermosas, se apres-
ta á la celebración de su feria llamada de 
Julio, en cuyo real derrochan mis paisa-
nos, porque derrochar pueden, un raudal 
de gentileza y hermosura, con virtiendo 
aquel hermoso paseo en un trozo del Edén, 
los diez ó doce días que duran los festejos. 
. Y como quiera que en este país no se 
celebra ninguna fiesta sin que el hermoso 
espectáculo nacional tenga intervención en 
ella, la empresa de nuestra plaza de toros 
Ha dispuesto cuatro corridas para los días 
23, 24, 25 y 26, en las que se lidiarán to-
ros de D. Eduado Miura, D. Carlos Otao-
laurruchi, D. Felipe de Pablo Romero y 
D. Anastasio Martín, figurando como ma-
tadores Luis Mazzantini, Fuentes, Bombita 
y Algábeño. 
Por circunstancias que nadie ignora, 
no figura en los carteles el califa de nues-
tros días; mas de esto, ninguna culpa cabe 
á los aficionados valencianos, que lamen-
tamos muy mucho el ver ausentado . de 
nuestro circo al torero de valía, á quien 
hemos estimado siempre. 
La combinación, pues, de los matadores, estando descartado Guerra, resulta de lo mejor que teñe-
• 
Du .,, b Ta% 
mmim 
wmmmmmum 
Cartel de lás corridas. 
irios; y sicomo se esPera íos ganaderos cum-
plen lo ofrecido y mandan lo mejor que tie-
nen en sus prados, no será difícil nos re-
cuerden estas corridas las celebradas años 
ha, en que los ganaderos se disputaban un 
premio de 5.000 pesetas. 
Voy á dedicar la última parte de mi 
escrito al artista Sr. Romero Orozco, á 
quien otras veces he elogiado por hermosí-
simos carteles á su pincel debidos. 
Para anunciar las corridas de feria en 
su país natal, Romero Orozco ha hecho un 
cartel digno de encomio y bastante por sí 
para acreditarle, sino lo estuviera ya, de 
confeccionador de carteles de ferias y toros. 
El fotograbado inserto en este escrito, 
da una pequeña idea de lo majestuoso que 
resulta el cartel. 
Reciba el amigo Orozco mi enhorabue-
na por los elogios que en su honor se publican con motivo de su último trabajo. 
FKANCISCO MOYA (Lnis). 
D. Eafael Pérez y D. Ja cobo Braun , empresarios 
do la i laza de tor. s de Valencia.—(De foto grafía de J . Derrey.) 
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Como sentido recuerdo 
dedicado á perpetuar la me-
moria del infortunado diestro 
valenciano Francisco Apari-
ci, Fábrilo, el notabilísimo 
artista D. Antonio Salarich 
moldeó la mascarilla del ros-
tro del difunto, pocos mo-
mentos después de ocurrir el 
fallecimiento. 
Merced á la benevolencia 
del autor, que agradecemos 
en cuanto vale, y á la activi-
dad de nuestro inteligente 
corresponsal en Valencia, po-
demos hoy ofrecer á nuestros 
lectores la reproducción al 
fotograbado de ese hermoso 
trabajo, que acredita al señor 
Salarich como tallista nota-
ble y distinguido. 
(Die fotografía de AJEernández . ) 
La fiesta taurina eii JVTálaga. 
Cuatro pinceladas sobre las corridas de los días 18 de Junio y 9 de Julio. 
Tenemos, á Dios gracias, una empresa que se repite mucho; pero también hay que decir que tiene jemtura, pues que le es anlipovi 
aquel cantar de ^"t-ibie 
Dice que dicen 
que las que van volando 
son las perdices. 
Que venga una huena racha y se enjugue el déficit, le deseamos, no tan sólo por ser buenos amigos, sino porque se merece tn^  
las simpatías de este público. ; D wmas 
Los toros y novillos que se lidian por toda España este año, no serán muy bravos, mas lo cierto es que parece haberse puesto A 
acuerto los espadas para recibir coscorrones y heridas de mayor ó menor cuantía y tener en vilo á las empresas con esc de las sustiti 
cienes. Tal ha ocurrido el 18 de Junio que, al menos, de los dos espadas de la cuadrilla cordobesa, se esperaba que viniese Machaquiu!1' 
ni éste ni Lagartijo / / vinieron, dando lugar á una variación que ha perjudicado notablemente á la empresa, la que por telégrafo rn / 
trató á Behe chico y Haro el Malagueño. Del mismo modo y por no poder trabajar el Algabeño chico en la novillada del 2 do Julio hah 
bido que dar al público aviso do que lo sustituía Juan Domínguez, Pulguila; y estas cosas, irremediables como argumentos de'fiifirT" 
producen notorio vacío en la taquilla. . . . "orza, 
Digamos algo sobre la corrida del 18.* 
Los novillos del amigo Pepe Antonio Adalid, fueron de recibo cinco, y uno, el sexto, verdadera alimaña por feo, zancudo, eniuto do 
carnes, excesivamente corniabierto y largo de cara, además de ser tan seco de cuello que no parecía sino que le alimentaron con ciffarrn 
ues. Los otros tenían tipo de casta y raza; es decir, finos, bien trazados, y en totalidad, de mediana alzada y volumen en carnes, pronino 
al fin de que no impusieran á los chicos cordobeses. ' 
E l primero, /¿omíío, núm. 39, cárdeno, cornidelantero, corto y ojalado, tenia un granizo en el ojo derecho. Comenzó por hacer extra 
ños á los capotes y huy éndose, y sólo una vara tomó por derecho, siendo las otras hasta cinco, de refilón y terciando los jacos; más un-i 
vez que se entró suelto, dando en conjunto cuatro caídas. En un recorte sa:lió embrocado el Bebe, y escapando del lance, pagó culpa aia 
na un:caballo que suelto corría, y fué corneado y exhibió las tripas, por lo cual cayó luego á golpe do puntilla. Otro caballo feneció en 
la mal llamada suerte de varas. Banderilleado pronto con tres pares, dos traseros á cuarteo y sesgo andando, y otro á media vuelta en 
contrada, quedó sóló el Bebe para despacharlo. Pudo y no quiso darle tablas, puesto gue huido como estaba, con sólo tres ó cuatro mu 
letazos para igualar y meterle el trapo sobre el ojo izquierdo entrándole de golpe y ligero, liabríase evitado lo que se humillaba y se va 
raba cada vez que se armó á la muerte; pero por hacer todas las faenas en los tercios y al revés, se proporcionó la cogida. 
Diez y seis pases, en totalidad casi con la mano derecha, dos pinchazos, una corta, y, finalmente, una baja á un tiempo, en el terreno 
de afuera, cosa contraria al arte, siendo entonces engafichado por el vientre bajo, suspendido, y en otro derrote, sacando rota toda la 
manga izcjuierda, como rasgada la taleguilla, cuyos botones saltaron, fué el término de la accidentada faena cuya duración alcanzó ocho 
minutos cuándo el cachetero remato al segundo golpe. Muchas palmas por la buena suerte. 
Bravo de veras y con noder fué el segundo. Maravilloso, núm. 52, cárdeno, gollete, cornicorto, delantero y ojalado. En cinco varas 
mató cuatro caballos, dando cinco caídas, promoviéndose un lío mayúsculo de peones que hace temer algo grave para los picadores en 
sus tumbos al descubierto y caídas de coronilla. Haro coleó en quite á Juanero, sin rematar por delante, que es1 como se hace esa suerte 
pero le aplaudieron su bupn deseo. Entre tanto, .Be6e estaba en el taller de costura después de haberse reconocido el cuerpo. Un vareta' 
zo y contusión en el talón derecho, efecto del golpe en la caída. Tres pares y medio de rehiletes en tres salidas falsas, y Haro despachó 
en tres minutos, dando tres pases con la derecha y un medio, y media estocada baja y atravesada. Dobló el torillo y el puntillero acertó 
á la segund a. ' / 
Salió él tercero, Zancwdo, núm. 61, negro, bragao y cornicorto. Bravo también, pero sin el poder del anterior, partía de largo y 
mató un caballo, dando á los picadores dos tumbos y una entrada suelto. Se armó el lío padre con los peones, que como racimos iban al 
callejón, y se banderilleó horrjblemente mal con un par y dos medios. Al presentarse á matar el Befee, hubo protestas para que no lo 
hiciera en vista de que cojeaba, y entre acosónos y coladas, porque el torete se puso receloso, reservón y derrotando bastante, dió vein-
tiséis pases, tres pinchazos, dos cortas y media final en tablas, muy delantera y de gran exposición por entrar á cabeza humillada; diez 
y seis minutos duró la faena, que fué refrendada por el del cachete á la primera. Una nota humorística hubo, y fué un acosón á largo 
trecho y en los medios, defendiéndose el espáda con la muleta tapando la cara, perdiéndose en este instante de supremo rigor la cojera 
yot aquéllo de que alas quiere el hombre para volar. ' 
Después de regado el piso para aplacar el polvo, salió Gorrión, núm. 81, cárdeno claro, bragado, cornialto del derecho y vizco del 
contrario. Tuvo poder, dió cuatro caídas en ocho varas y entró suelto en una, mató un caballo, muriendo además otro herido antes, y 
Orteguita le puso par y medio á media vuelta con cuatro salidas, y su pareja con dos, uno bueno al cuarteo y otro al relance. Haro brin-
dó á la gente del 5, y con siete pases, largó más de medía atravesada, descabellando á pulso al cuarto intento. Tiempo, seis minutos. Le 
dieron la oreja en gracia á su temeridad. 
Vino el cjuinto. Torbellino, núm. 28, coloyado, salinero de los cuartos posteriores, cornidelantero y algo elevado. Buscando el calle-
jón, quiso visitarlo por el 1 y saltó por el 2, destrozando el burladero interior con un pequeño susto de cuantos en él se encontraban. La 
suerte de varas se redujo á cuatro arranques, tres caídas y un caballo; la de banderillas á tres pares, uno sólo bueno, y por cesión del 
Bebe, autorizado por el presidente D. Rafael Mora, salió á matar Fiancisco González, Chiquilin, sobrino del maestro Lagartijo. 
El público, harto entusiasmado con la brega que en quites había hecho el buen muchacho, pidió música, y jota hubo para rato. Pasó 
mucho con la mano derecha, dió algunos altos, de telón y ayudado, parando poco, y al herir, entró pinchando sin llegar & la cara, y, lo 
que es peor, desigualada la res; dió luego media estocada ida, llevando un palo en la mano; después una corta seguida de media contra-
ria é ida efa tablas; volvió á pasar para entrarse con un pinchazo también en tablas, y, por último, descabellando al segundo intento, pre-
vios trasteos-correspondientes. El tiempo empleado fué nueve minutos y medio. Dos mozos de plaza lo elevaron sobre sus hombros, y asi 
fué llevado bajo la presidencia á hacer el saludo. 
Tiene Chiquitín buen cuerpo, propio para ser un matador que domine, pero empieza en estas pruebas con dos defectos, que son pre-
cisamente haber copiado del Guerra el balanceo para matar arrancándose; de Lagartijo el p^ so atrás. Si, pues, así y con tan mal gusto 
artístico se forma el matador, nada bueno hay que esperar de ese joven tan descarriado al principio como falto de claro discernimiento. 
Para echar el cerrojo por final, salió Cerrajero, núm, 6, cárdeno, coliblanco, corniabierto y feo, como antes expresamos, teniendo ade-
más una tortura en el ojo izquierdo. Revoltoso, derrotando alto y muy ligero de piernas, su lidia fué un desorden completo. Haro quiso 
capearle y se dejaba comer el terreno que era un dolor, hasta concluir encerrado en las tablas al cuarto mantazo. Hacinados unas veces 
los picadores, otras tomando el olivo, como se decía antiguamente al acto de abandonar la garrocha asiéndose á la barrera con ambas 
manos, ocurrió un lance que puso el pelo de punta á los espectadores. Hallándose el novillo entre la puerta de toriles y la de arrastre 
de toros, rodeado de ginetes y peones, dió un acosón, á cuyo acto la gente de á pié se puso en franquía; pero Haro quiso esperar, capote 
al brazo izquierdo, y sin tener en cuenta que estaba él en el terreno de fuera y que el animal tenía á la vista la natural querencia del to-
ril, le dió un cuarteo, cuyo fatal y esperado resultado fué un embroque terrible, salir suspendido en la pala derecha del asta y arrojado 
contra la puerta central de toriles, aguantando en el suelo porción de cabezazos. Llevado á la enfermería, resultó que solo contusiones 
se le pudieron apreciar, y volvió á la arena. También el picador Farfán, en un alto derrote, fué lesionado donde no puede decirse. . 
Total: qué entre desgarrones y picotazos, recibió seis y murió un jaco. Dos pares al cuarteo y media vüelta encontrada le pusieron 
con dos salidas falsas, y Haro, hallando al hichajo receloso y coh patas, dióle seis pases con un desarme, y arrojado y sin defensa en la 
mano izquierda, se metió á jugarse el pellejo, dando, casualmente, media estocada que hizo polvo el pulmón. Cinco minutos empleóse, 
en esta faena de íowa y daca. 
Sea el exceso de terquedad, sea que Haro en fuerza de temeridades quiere sobresaltar á sus paisanos, ello es lo cierto, que este mu-
chacho no se acredita, hablando artísticamente. Su decisión es notoria, va, no andando, sino como disparado á la cabeza de los toros, ^ 
se le hace tarde no dar el estoconazo. No se siente á los golpes que lleva, pero si no deja su obcecación, un día puede llegar que dé 
motivo á un suelto nearológico. Hay que ser matador de toros, no matatoros, que es cosa distinta. 
El público ha gustado de algunos lances de emoción, y sin duda por el número de 13 caballos muertos y uno herido, se ha satisfecho 
del ganado de Adalid, Los mejores han sido segundo, tercero y cuarto para la suerte de varas; y fatalmente, como es de costumbre, se 
ha picado mal. De los banderilleros, han bregado con más acierto Mancheguito y Chiquilin, notándose variación del personal anunciado. 
La corrida terminó á las siete y diez minutos. 
La novillada del 2 de Julio tenía un gran aliciente. La fama de Gallito, el hijo mayor del malogrado diestro Fernando Gómez, era 
UB aliciepte. Se decía; «van á ver un torero de escuela, diestro en el manejo del capote y la muleta, y digno y aprovechado discípulo del 
P ^ o s V p S u T 4 ^ necesita 
quo^oo preciso y adecuado á la índole de las reses, tendrá eran mér ?o HA l ^ h n ^ ha de hacerse 
e n t / n & % s distintas, hizo cuarteos y recortes finU y ™.™*** *} buen métpdo de lidia. 
^^Ho v sacando por derecho, á punta de capote, á medio CEDote ñor HÍI hLI0"0 -e lfrg?? molvld.ables de su padre á capote 
f l ^ i í a í^s^Sl^^^^ se sucedían, y éstas, como estímulos constantes, 
16 Gallito vmo á lucirse-corno se dice en pintoresco l e l i S S w PnLC°^UIStar ^ ? ™ ™ ? de la victoria. 
vn concierto que es de desear si es que una corridrhTdrresve^ n0 dando1 para que resultara el armó-
?iCa?flaue del verdadero punto en que ha de estar colocado! P u X mnv Im^^nn! • "edad P?ra W*1™™ ^ lidia y cada diestro no se 
''frnue recordamos que en los tiempos de Faico y i ^ w a n l r t e 63 este qU.e Íebe cu darse con mucha atención, 
ffli en la mejor cuadrilla de diestros de alterLtivarE¿e ordea es el ane n ^ f t ^ mostraban esplendente un orden que no se 
V Los Picadores de la citada cuadrilla, por lo visto t í X á 9 m n ^ & ? ^ ^ ^ O B ^ GaJMo' emPezando POr sí mismo. 
.llfl los otros dos aquí vistos, ó deben aprender más y & - ^ v M l ^ ^ ^ S ^ ^ B Sl 08 0^^  no7in¡.eron son de igual clase 
,1oco ha de verse que merezca aplauso/Puede decirse qu^eVH^^ y por partí de ellos, 
Snico que, por excepción, apretó la mano, dominando drestemo^^ ^^  sub.endo en categoría y que él fué ei 
«mDresario Sr. González^Sin embargo, ningúuJpuyazrsS que tiene á su servicio el 
S n c i » s del toreo e ) s iP •yd u ^  a10 en ei SI"0 propio, lo cual sucede igualmente^cuando trabajan las llamadas 
ecuestre, hoy descono-
c e n ^soluto. 
Del ganado del se-
rior peñalver, poco de-
bemos decir; fué chico 
v ioven, á más de esca-
lo peso. Sólo el primero 
fué bravo en -varas; se-
Undo y tercero, blan-
3os, desafiadores y tp-
nones; mansurroncete 
el cuarto, más volunta-
rio el quinto, aunque 
huyéndose y topando, y 
manso solemne el sexto, 
por lo que mereció lo 
aue pedia: fuego. 
He aquí la filiación 
y detalles del primer 
tercio: 
Alegría, num. 90, 
berrendo en negro, lis-
tón, botinero, cornide-
lantero: siete varas, una 
colada, seis caídas, un 
caballo. Medroso, nu-
mero, 51, negro, corni-
corto, bragado, mean o: 
cuatro varas, una caí-
da. Linterno, num. ¿8, 
berrendo en negro, alu-
n arad o, corniabierto: 
cinco varas. Compadre, 
aúm. 7ó, berrendo en 
ueTO, remendado, cor-
uicapacho: cuatro va-
vas, una colada, dos 
caídas. Maletero, núme-
ro 19, negro, algo bra-
gado, cornicapacho: 
ocho varas, cinco caí-
das, un jaco. Caramelo, 
aúm. 81, jabonero, cor-
nicorto: dos varas, una 
caída. De todo resultó 
dos caballos arrastra-
dos y cinco muertos en 
el corral. 
Juan Domínguez, 
Pulguita, que v e s t í a 
verde y oro, y que como 
director no puso orden, 
hizo pocos lances luci-
dos y varias atrocida-
des que merecen reprensión. La primera, por entrar á volapié tan deprisa que no esperó á cuadrar, sino que con cuatro pases altos y 
con la derecha, metió media baja. Quizá por esto y estar terminado todo, hasta la puntilla á los tres minutos, hubo sombreros y . . . un 
botillo. Sena para muestra de algún nuevo establecimiento. La segunda, por repetir lo de entrar á cabeza humillada, dando otra baja á 
su segundo después de quince pases y medios pases, faena que duró siete minutos. El cachetero á la primera. Y en el tercero empleó 
diezy . 1^- J--1—1 ^ „„ ma**„„0„a. ,,no £A1,. 
traria i 
estando la res de pié 
to con un par valiente, pero forzado de sobaquillo, y medió al sesgo en la carrera, lo cual es aprovecharse. 
Gallito-eme vestía morado y oro-hizo una faena con el segundo muy breve; dió buenos pases de pecho parando mucho, un moli-
nete y otros más, altos y derecha, entrando a volapié por derecho y dándole en la misma raya una hasta la mano algo delantera. El 
cachetero á la primera. Tiempo, cuatro minutos, y el pequeño diestro llevado en hombros por dos mozos de plaza. Fué merecida la ova-
ción y la oreja. El cuarto, que le había cogido y derribado al dar por segunda vez el quiebro de rodillas, que en la primera no le salió 
limpio, pues le quito el capote y tapado con él lo saltó con la garrocha Pulguita, que por poco si cae en la cabeza efecto de elevarse á 
destiempo, se hizo un picaro de sentido que cortaba terreno, y lo pinchó, avisando un peón para facilitarlo entrada; después Gallitó le 
recetó media de recurso, andando, dos pinchazos más, y con embroque y más de media ida, estando desacertado en seis intentos dé des-
cabello, por empeñarse en apoyar el estoque y elevar la cabeza el torete. El sexto lo cogió por la guarnición izquierda de la taleguilla en 
una colada que no previno; pero el mno se hizo vinagre del más fuerte, y dándole en la cara con la muleta, se le antojó recibir y dió un 
pinchazo y una atravesada alta, recibiendo; luego una corta en tablas y tres intentos de descabello, rematándolo el puntillero á la pri-
mera. Para ser con un buey, bastante bravo estuvo Gallito, y aunque no saliera la suerte perfecta, pesó baslante la segunda. 
Los banaenlleros, son bullidores; Chicuelo y Sagasla corren por derecho, cuadran y empujan los palos, y se hacen aplaudir. Zoca-
totuvo dos cogidas: una al salir de un par tomando tablas, en el tercero; la otra en el cuarto, que por no saber cambiar viajé 6 carecer 
de piernas en último caso, recibió un puntazo en el lado derecho del cuello á más del varetazo en la región glútea, exponiendo todo el 
dorso a publica vista. Orteguita ha estado mejor que otras veces y se ha confiado más entrando á banderillear. 
AURELIO RAMÍREZ BERNAL (P. P, T.) 
Novillada del 2 de Julio.—Colada suelta del cuarto novillo á un picador. 
(Instantánea de Muchart.) 
Novillada efectuada el 2 de Julio. 
A excepción del segundo bi-
cho, que fué mansurrón, y de los 
primero y cuarto, qué sólo cum-
plieron, los demás merecen el ca-
lificativo de buenos, y hasta de 
superior el quinto, dejándose todos 
los toros torear sin ofrecer dificul-
tades. ' 
Admitieron 36 caricias, á cam-
bio de 13 tumbos y nueve caballos. 
Machaquito.—Toreó con acier-
to á su primero; agarró un pincha-
zo en hueso, y terminó con una 
estocada algo descolgada, valién-
dole muchas palmas. Tiempo, cua-
tro minutos. 
Breve y aceptable estuvo con 
el trapo en su segundo; con el ace-
ro, media estocada algo trasera y( 
una entera, ligeramente tendida y 
muy poco descolgada, bastaron 
El Sr. Surga ha preseLtado una noullada algo terciada, pero bien 
criada y no exenta de finura. 
Los toros de D. Rafael Sufga en ks Ccitaks de lá plaza. 
Mojino preparando para banderillas. 
para que el de D. Rafael doblara, escu-
chando palmas él cordobés. Tiempo, 
cuatro minutos. 
Fué aceptable también el muleteo 
que empleó en el toro quinto, y muy 
buena la media estocada con que lo dejó 
en disposición de descabellár á la pri-
mera, escuchando generales aplausos. 
Tiempo, cinco minutos. 
Lagartijo.—Breve estuvo con la mu* 
leta en su primero, al que despachó de 
un pinchazo (saliendo por la cara perse-
guido) y media estocada buena, ligera-
mente contraria, también teniendo por 
la cara la salida. Tardó cuatro minutos 
y escuchó aplausos. 
Bien estuvo con la franela en su se-
gundo; sobresaliendo en la faena tres 
pases altos que fueron buenos de veras. 
Un pinchazo bueno, á un tiempo, y una 
estocada, en idéntica forma, algo descol-
gada, fueron suficiente para que mten< 
tara descabellar y el bicho doblara. Empleó ocho mimitoq v'íWl ^ U ^ A Í A 
% ! ! la faena de muleta en el que cerró plaza s o £ S la ocurrencia. 
y unoalto; terminando con la vida del b i l o y ^ un Pf6 ^^ado 
]a mano) que fué y coma^ dos pinchazos y una estocada hasta 
premiada con aplau -
SOS,Arabos mucha-
chos estuvieron bien 
en la brega y quites, 
y aunque escucha-
ron aplausos en di-
versas ocasiones, ob-
servé que á veces se 
los escatimaba cier-
ta parte de Ja nume-
rosa concurrencia, 
razón por la cual me 
pareció que no tra-
bajaron los chicos 
cordobeses con Jos 
buenos deseos y el 
iuterés de otras tar-
des. 
Banderillearon 
al toro quinto, acep-
tablemente. , s 
De los picadores, 
superiores Quilín y 
Montalvo, y bien 
o S e K o s . ^ ^ C<5rd0b9' tÍei 6 deeÍ8ÍÓQ * • * TO,i6ntp' V * * * falta arte para ir 4 la 
Clavaron buenos, 
pares, Manchego, Mo-
jino, Chíquilín, Mane-
m, Pepín y Monsolíu, 
estando este ú l t imo 
muy acertado apunti-, 
liando. 
En la brega merece 
el puesto de honor, 
-Mymo, pues es digno, 
de todo elogio por lo 
bien colocado que está 
siempre, demostrando 
que sabe andar en el 
ruedo. 
También bregaron 
con algún acierto, Chi-
quilín, Mancheguito y 
Pepín. 
La presidencia... 
incipiente. 
La concurrencia, 
tan numerosa como 
apática é indiferente. 
lAbl Los ánimos, 
no muy tranquilos. 
Lagcr l i j ) rematando ua qi i;e. 
Machaquiio después de la muerte del quinto toro. 
(Infetaniáneás 
JUAN FRANCO DEL RÍO. 
de t). IWíflc0 taldé*. iwohal eipresamenté para SOL T SOMBBA.) 
EDUARDO DE PALACIO 
Continúa avanzando en BU convalecencia, habiendo des-
aparecido la gravedad, aunque todavía se resiente de los do-
lores que le produjeron los varetazos y pisotones. 
No necesitamos encarecer cuánto celebramos tan acentuada 
mejoría. 
Pamplona.—FIESTAS DE SAN FERMÍN.—Primera corri-
da.—Se celebró el 7 del actual, con toros de Espoz y Mina, 
antes Carriquiri, lidiados por Guerra y Cenejito, éste en sus-
titución de Eeverte. 
E l ganado.—Fino, de libras, bravo y noble, hizo, en gene-
ral, buena pelea, sobresaliendo el toro quinto. 
¿o« espadas.—Querrita, después de un trasteo buenísimo, 
recetó al primero, entrando á volapié , una estocada corta que 
Hizo rodar al toro. (Ovación.) 
Se deshizo del tercero, mediante una magnífica faena de 
muleta, coronada por un soberbio estoconazo, recibiendo, que 
entusiasmó al público y val ió estruendosa ovación al afamado 
diestro cordobés. 
Breve, como requerían las condiciones del toro, fué la fae-
na que con el quinto toro empleó, rematándola con mucha 
inteligencia mediante una buena estocada, entrando con ra-
pidez para aprovechar. {Palmas.) 
Puso tres magníficos pares al corrido en sexto lugar, y en 
quites estuvo muy bien, siendo ovacionado. 
Qonejito despachó al segundo, previo un trasteo regular, con 
una estocada á volapié , saliendo achuchado de la suerte. 
(.Palmas.) 
Superiormente auxiliado por Querrita, pasó al toro cuarto 
con bastante desconfianza é inquietud, para recetarle media 
estocada, pasada y tendenciosa, y un descabello al segundo 
golpe. 
Mejor faena hizo con el sexto y úl t imo, rematándola con 
una estocada tendida, encunándose, que hizo rodar al de Es-
poz y Mina, hecho una pelota. 
E n quites, bien» 
Picando, se distinguieron Agujetas y Molina. 
Los banderilleros, cumplieron. 
L a entrada, buena. 
—Segunda corrida.—8 de Julio. —2$ ganado.—Los toros 
de D.a Celsa Fontfréde, viuda de Concha y Sierra, resultaron 
pequeños, mal armados y de escasas condiciones para su lidia. 
Los espadas.—Querrita. previa una faena magistral, despa-
chó el primero para el arrastre, mediante una superior esto-
cada que hizo polvo á su adversario. (Ovación.) 
Con un trasteo breve, una estocada algo caída y un desca-
bello, dió fin del tercero. 
Bueno fué el trabajo de muleta que empleó con el toro 
quinto, para dejar una estocada superior, entrando á volapié 
con todas las de la ley. y un certero descabello. (Ovación.) 
Montes, que esta tarde sustituía á Eeverte, se deshizo del 
segundo, mediante un buen trasteo de muleta y una estocada 
que resultó caída y atravesada. 
Ñ o pasó de mediana la faena empleada con el cuarto, al que 
propinó varios pinchazos y una dolorosa. (Pitos.) 
Tampoco se hizo aplaudir pasando de muleta al sexto y úl-
timo, ni al matar, porque arrancó desde lejos, cuarteando 
horriblemente, y, como es natural, la estocada le resultó caí-
da y de t r a v e s í a . . . 
E n quites. Guerra estuvo superior y Montes regular. 
Picando, nadie hizo nada digno de nota. 
Con las banderillas, Pataterillo y Blanquito. ' 
L a entrada, regular. 
—Tercera corrida.—9 de Jul io .—Fué la llamada de prueba, 
que se efectuó por la mañana y en ella se lidiaron tres toros 
de.Lizaso, actuando loa matadores Guerra, Concito y Montes. 
E l ganado,—TUQÍQ calificarse de bueno, por su presentación 
y bravura, aunque los toros no dieroa todo el juego que fuer» 
de desear, quizás por la lidia que sufrieron. 
Los espadas.—Querrita estuvo superior trasteando al priine. 
ro, que murió á sus manos mediante una estocada de las de 
primíssimo. fOvación J 
Conejito, tras una faena breve y ceñida, colocó una estoca-
da muy buena al segundo. 
Montes, cayó en la cara del tercero, librándole Blanquito 
una cornada. Empleó Antonio un trasteo, que no pasó de re-
gular, y acabó con su enemigo y con la fiesta, mediante un 
pinchazo y una buena estocada. 
—Cuarta corrida.—9 de Julio, por la tarde.—Sí ganado,-* 
Procedía de la vacada del Sr. Díaz y, aunque no mal presen-
tado, en conjunto no pasó de regular. 
Los espadas,—Querrita trasteó al primero con inteligencia 
para dejar media estocada buena. Descabelló á pulso. (Paímas) 
Pasó de muleta al tercero, sin lucimiento, y sobre tablas 
le atizó una estocada, cuarteando bastante al entrar. 
Con una faena regular nada más y una estocada delantera 
y tendida, á volapié, dió fin del quinto, al que clavó un par de 
banderillas que fué muy aplaudido. En quites, bien. 
Fuentes empleó en el segundo una buena labor de muleta 
precursora de una regular estocada y un descabello al tercer 
viaje. 
Con brevedad y poca quietud pasó al cuarto, al que recetó 
un metisaca y un descabello al segundo golpe. 
Empleó con el sexto una superior faena, preparatoria de 
una magnífica estocada á volapié que hizo polvo al último 
de los de Díaz. (Ovación.) Banderilleando al quinto estuvo 
superior y fué también muy aplaudido. 
E n quites, oportuno y trabajador. 
Los picadores, mal. 
Los banderilleros, regular. 
L a entrada, lleno completo.—i2. 
Linares.—Los seis toros corridos el día 9, fueron mansos 
en su totalidad y fogueados el segundo y cuarto. Pertenecie-
ron á García y Oñoro, de Colmenar, y mataron siete acémilas. 
Potoco, como todos sus compañeros, estuvo demasiado bien, 
dadas las condiciones del ganado. 
A l primero, lo despachó de dos pinchazos y una estocada 
baja, saliendo cogido por la ingle derecha, sin más consecuen-
cias que la taleguilla rota y un fuerte varetazo. A su segun-
do, previos algunos pases de lucimiento, uno de ellos de moli-
nete, lo remató de igual forma. 
Valenciano, en el segundo de la tarde, empleó una regular 
faena de muleta y. entrando con valentía, dió una estocada 
algo atravesada y un pinchazo. 
E l que ocupaba el quinto lugar, estaba tan huido, que el 
diestro tuvo necesidad de propinarle varios pinchazos sin 
igualar y una tremenda estocada á toro parado. Valenciano 
hizo un quite á Vega, que fué aplaudido, y se abrió de capa en 
su primero, dándole varias verónicas y un farol. 
Finito, en su primero, que tenía la cabeza descomunal, y 
por las nubes, ejecutó con la muleta un trabajo muy lucido, 
logrando hacerse del toro para mandarlo al desolladero dé 
dos medias estocadas, dos pinchazos y dos intentos de desca-
bello. A l últ imo de la tarde, berrendo en negro y tuerto del 
izquierdo, lo pasó brevemente con la izquierda y le atizó me-
dia estocada un poco ladeada y una soberbia á volapié, con 
mucha limpieza. 
Bregando, estuvo apático; pero hizo un quite á Matacán, en 
una caída al descubierto, en-unión de Valenciano, á punta de 
capote, jiue fué superior. 
Los picadores, muy tlojos. 
Banderilleando, todos bien.—Li^ero. 
Para el día 23 del corriente se proyecta en Linares una co-
rrida de seis novillos, de D. Romualdo Jiménez, con los dies-
tros Velaaco y Naverito. 
